
ORACION DE ADVIENTO: 
 
Monición de entrada: 
 
¡Estad en vela!  
Vivid en tensa  espera, como el centinela que vigila desde lo alto del horizonte. ¡Estad 
atentos! Como el guarda que controla el paso del tren.  
¡Vigilad en medio de la noche! Este es el tiempo de la espera; mejor, de la esperanza. 
Ha llegado el momento de construir el futuro. No podemos estar parados... 
No durmáis más. Daos cuenta del momento en que vivís.  
La gran oportunidad está llamando a la puerta; todo es posible.  
Es posible el cambio. Es posible la esperanza. Es posible la reconstrucción personal. Es 
posible el caminar hacia la meta. 
No nos contagiemos de los que pasan junto  a nosotros, arrastrando penosamente la 
vida...  
Que nadie caiga en la rutina. Están sonando ya los timbres de la historia. Amanece un 
nuevo siglo... Es posible una nueva humanidad.  
Se nos llama a vivir despiertos.  
Espabilad. Estad atentos.  
La Palabra de Dios nos anuncia que Dios nos ama.  
Volved a los caminos en que encontraréis la paz.  
Vigilad. Os lo repito una y otra ved.  
¡Vigilad! Aquello que esperábamos está llamando a la puerta. 
Dios está aquí. Está en medio de nosotros. 
Y nos invita a vivir la vida y desarrollarla. 
 
Esta es la llamada insistente del Adviento. Es la llamada de los antiguos profetas. Es la 
llamada de Juan el Bautista, el precursor de Jesús. Es también la llamada silenciosa de 
María. Y es la llamada – hoy -de la Iglesia. 
 ¿Seremos capaces de escuchar su voz? 
 
Escuchemos la Palabra de estas personas. Seguro que nos dicen algo: 
 

PREGÓN DE ISAIAS:   (de la ALEGRÍA) 
 

“El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán el páramo y la 
estepa, florecerá como flor de narciso, se alegrará con gozo y alegría.  

Fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas vacilantes, decid a 
los cobardes de corazón: sed fuertes, no temáis. Mirad a vuestro Dios que trae 
el desquite, viene en persona y os salvará.  

Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, saltará 
como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará, y volverán los rescatados 
del Señor.  

Vendrán a Sión con cánticos: en cabeza, alegría perpetua, siguiéndolos, 
gozo y alegría. Pena y aflicción se alejarán.  

 



 Es un cántico a la alegría. Examinemos  cómo andamos de alegría. ¿Cuál es para 
mi el camino de la alegría?. ¿ En qué consiste la alegría de la que nos habla el texto? 
Pensemos un instante este tema tan importante en la Navidad y en la vida del cristiana, 
pensemos un instante si mi corazon realmente siente esta alegria, o si por el contrario 
aun sigue triste. 
Donde esta mi alegria, en un triunfo en los estudios? un ascenso en el trabajo? un 
reconocimiento a mi esfuerzo? en una obra bien hecha,? en el encuentro de un 
amor?.....pensemos donde esta puesta nuestra alegria. 
 
 

La Navidad es una invitación a la alegría. Invitación a la alegría porque el Señor está 
en medio de nosotros...  

Invitación a la alegría porque la Salvación, la luz, la vida, la verdad se hacen 
presentes entre nosotros...  

Invitación a la alegría porque se nos revela el Misterio de Dios y nuestro propio 
misterio, al esclarecerse los interrogantes más profundos de nuestra vida.  

Invitación a la alegría porque “no podemos estar tristes cuando nace la Vida”... 
Invitación a la alegría porque “ha aparecido la gracia de Dios que trae la Salvación 

para todos los hombres”. 
Pero no es una invitación a  cualquier alegría, no a una alegría a cualquier precio, 

sino a la alegría profunda que transforma los corazones, que no depende de las cosas 
externas, ni pone en ellas su fundamento, pues la causa de la alegría no es otra que 
el Señor y su Salvación y su gracia en medio de nosotros. 

 

PREGÓN DE JUAN BAUTISTA: (A la conversión) 
 

“Dad el fruto que pide la conversión...  
Convertíos porque está cerca el Reino de Dios. ...  
Una voz grita en el desierto: preparad el camino al Señor, allanad sus 

senderos...  
Yo os bautizo con agua para que os convirtáis; pero el que viene detrás 

de mí puede más que yo, y no merezco ni llevarle las sandalias. El os bautizará 
con Espíritu Santo y fuego...” 
 
La conversión es dejarse amar por Dios, es hacer visible al Dios invisible. 
Visible: que se vea en gestos 
Audible: que se escuche en palabras y música 
Palpable: que se pueda percibir por el regalo, por la sorpresa... 
Sencillo: que se pueda percibir en los gestos más íntimos, más cotidiano, recuperando 
el sentido de lo cotidiano y simple. 
 
 No se trata de hacer grandes cosas, sino de ser transparentes, de hacer 
gestos sinceros de paz, de amistad...  

No se trata de regalar grandes cosas... sino de ser nosotros regalo para 
los demás. 

 



 
• Prepara tu regalo: elígelo bien. Envuélvelo con mimo. Entrégalo con cariño, 

sabiendo que en él va algo de ti. 
• Regala algo no comprado: Un poema tuyo, un recorte, un dibujo... 
• Regala unas palabras personales: que salgan de dentro, que sean 

elegidas: de la Biblia, de un autor conocido o desconocido, tuyas... 
• - Regala algo simbólico. Elige algo significativo para regalar. Ya sabes que 

todo regalo es simbólico, pues habla de ti y de aquel a quien se lo regalas: la 
idea que tienes de él, qué esperas o piensas de él, cómo les ves... 

• - Regala algo que no sirva más que para eso: de regalo 
• - Regala tu presencia: Hazte presente a alguien a quien quieres, o a quien 

necesita de ti. Acierta a desaparecer en el momento oportuno, de modo que tú 
seas un regalo para alguien pero no una carga. 

• Regálate algo a ti mismo: Quiérete un poco y regálate eso detrás de lo que 
andas hace tiempo: un libro, un descanso,... 

• Regálate tiempo: Que la prisa y el alboroto no puedan contigo 
• Déjate regalar: Recibe los regalos como un don y sé agradecido. No hace 

falta nada a cambio: una sonrisa, una palabra, un gesto bastan. 
• No pretendas comprar a nadie con regalos: Da sin esperar nada a 

cambio, lo demás ya llegará. 
• Y eso: date a ti mismo: que seas un regalo para quien tropiece 

contigo. Sorprende a amigos y a enemigos... 
 
No lo olvides: Cada uno ha de ser algo más que un regalo: expresión de la gratuidad de 
Dios. ¡¡¡Esto es la conversión!!! 

 
PREGÓN DE MARÍA ( El de la escucha) 
 
“María conservaba todas estas cosas , meditándolas en su corazón” 
 

La Navidad es también una invitación al silencio y a la escucha. El Niño que nace, 
que no puede hablar es la Palabra creadora, ” por la que hizo  todo”, la Palabra de la 
Verdad. El no quiere coaccionar, no quiere imponerse, no quiere avasallar, no quiere 
coartar nuestra libertad.  

Se nos ofrece para que le acojamos sin que nos sintamos obligados. Nos 
manifiesta así que no se trata de sabérnoslas todas, de ir de listos o de avasalladores, 
sino de que para acogerle, para reconocerle y descubrirle, lo fundamental es la humildad, 
la sencillez, el fiarse de El, con la certeza de que habrá cosas que, guardándolas en el 
corazón, serán comprendidas a su tiempo, en su momento, pero con la seguridad, fruto 
de esa confianza, de saber de quién nos hemos fiado.  
Como Maria tratemos de hacer silencio en nuestro corazon para descubrir como es el 
mismo Señor quien transforma nuestra Navidad. 
 
 
 
 



ENTONCES FUE NAVIDAD: 
 

* Cuando aceptaste la voluntad de Dios, sin comprenderla, porque no veías el sentido de 
aquello en tu vida... 

... entonces fue Navidad 
 

* Cuando no entendías las cosas que ocurrían, pero tú confiabas en Dios y creías que 
todo contribuye al bien de los que aman... 
 ... entonces fue Navidad 
 

* Cuando ibas por la vida sin rumbo fijo, desconcertado, buscando la posada de alguien 
que te comprendiera... 
 ... entonces fue Navidad. 
 

• Cuando tuviste que alojarte en la pobreza de una cueva, por la incomprensión de los 
amigos o la falta de cariño de tus seres más queridos... 

... entonces fue Navidad. 
 

* Cuando limpiaste tu corazón, abatido por la desgracia, y humildemente te reconociste 
pobre ante Dios... 
 ... entonces fue Navidad. 
 

• Cuando dispusiste tu alma con sencillez para que Dios se manifestara en ella a los 
demás a través de tus obras... 

... entonces fue Navidad. 
 

• Cuando nació en tus manos por la caridad para ayudar al hermano necesitado y triste, 
y le llevaste hacia El... 

... entonces fue Navidad. 
* Cuando tú eras el mensajero y el buen servidor de la Paz de Jesús a los hombres de 
buena voluntad... 
 ... entonces fue Navidad 
 

Respondemos: Ven, Señor Jesús 
 

• Para que no haya más tinieblas en nuestro mundo 

• Para que triunfe el bien sobre el mal 

• Para que aumente la fraternidad entre todos 

• Para que cese el odio y la violencia 

• Para que todos trabajemos por la justicia 

• Para que se defiendan los derechos humanos 

• Para que nuestro mundo viva en la esperanza 

• Para que nos enseñes el camino de la salvación 

• Para que nos animes en nuestras dificultades 

• Para que rompas las cadenas que nos esclavizan 

• Para que la alegría llene nuestro mundo de dolor 

• Para ..................................................... 
 

ORACION A MARIA. 


